Por una paz Revolucionaria 
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contra la guerra. burguesa 


Consecuentes con nuestra ideología, en la defensa do los intercses del pueblo 
productor, señalábamos en el número anterior que la guerra actual tiene características 
francamente imperialistas y que, por lo tanto, ningún lazo nos unía a uno u otro bando. 
Este carácter imperialista se ha comprobado por el hecho de que, a pesar de que la 
Gurguaosía quiso hacerla aparecer como una guerra ideológica, declaraciones realizadas 
por los políticos la presentan hoy ei toda su desnudez, cs decir, como una guerra por 
mercados, por puntos estratégicos, por zonas de influencia. 

Los mismos marxistas decian cue era una guerra por la democracia, por el exter- 
minio del nezismo, en defensa del mismo pueblo alemán, Pero Chamberlain en la 
Cámara de los Comunes se ha negado a hacer tal declaración de lucha contra el na- 
zismo; por el contrario, declaró que lucha contra Alemania, hasta lograr aniquilar al 
último alemán. 

Por otro lado, Alemania y Rusia están realizando su “ofensiva de paz” después 
dei reparto de Polonia, por cuya integridad luchaban los bolcheviques criollos. Esta 
paz, conto lo insinuó Hitier en su discurso último en el Reichstag, sólo puede hacerse 
en una conferencia de las grandes potencias, es decir, a través de un nuevo Munich, 
por el reconocimiento de las conquistas realizadas por la fuerza, por un nuevo reparto 
del mundo, como ha tiempo había sugerido Daladier. 

Frente a esta ofensiva de paz burguesa, que deja en pie las causas generadoras 
de la guerra, que no da solución a las contradicciones internas del Capitalismo, sino 
que las deja latentes, dispuestas a manifestarse en nuevos conflictos guerreros, inte- 
resa fijar nuestra posición de franco repudio, idéntico al que hemos hecho de la guerra 
imperialista, j 

Este repudio de la guerra no se manifiesta de tna manera platónica, sino en los 
hechos, porque ¿quiénes sino nuestros hermanos anarcosindicalistas de Alemania son 
los que llevan a cabo una activa labor derrotista en la retaguardia? Las cárceles 
Irancesas están atestadas de anarquistas. Lecoin, uno de los más queridos comoañe- 
ros de la Unión Anarquista, fué preso por haber firmado un valiente manifiesto contra 
la guerra. En la propia Cámara de los Comunes inglesa, el laborista Bukanan declaró: 
“ Jamás diría que en 1914 fué algo parecida la aversión a la guerra que encuentro hoy”. 
Es decir, que los gobiernos de ambos bandos no tienen el enemigo enfrente, sino ca 
su retaguard'a, en sús propias fas, De ahi todos jas vocilaciones desdo Munich hasta 
estos dias, en que, por el miedo a la revolución, al pueblo, a la insurrección de las 
colonias, no sería raro, sino posible, la realización de un nuevo Munich, el advenimiento 
de ía paz burguesa, a costa siempre, como la guerra, de la clase trabajadora. 

Usta paz dejaría en pie las diferencias de cleses, ta explotación, la esciavited 
colonial, ia contradicción entre producción y consumo, los ejércitos enfrentados, (ca 
odios incubándose en el pecho de los hombres, y lo que es peor, la eterna amenaza 
da la guerra; como la espada de Damoeles, dispuesta a cocer sobre la cobeza de los 
trabajadores. Porque el Capitalismo lleva la guerra en sus entrañas conto única sa- 
ida de su egonía, como una solución de sus problemas económicos y para lograr el 
reforzamiento de la autoridad gubernamental, fimitando los derechos y las libertades 
del pueblo, - 

Por eso no estamos con esta paz burgucsa. Nosotros creemos que sólo será 
efectiva la paz proletaria, en una sociedad mejor donde se hayan quemado las fron- 
teras; donde desaparezcan los intereses de las clases; donde sólo exista la aspiración 
colectiva a vivir una vida libre, sana y feliz. Sólo en la sociedad socialista libertaria 
podrán existir las condiciones de paz, al eliminarse las causas engendradoras de 
guorras, 

Para esto nos organizamos en los sindicatos revolucionarios, en los grupos y 
juventudes libertarias; para esto sostenemos una lucha perseverante federados inter- 
nacionalmente; para esto ha corrido la sangre de nuestros caídos y POR ESTO LU- 
CHAMOS AQUÍ Y AHORA CONTRA LA GUERRA Y LA PAZ BURGUESA, POR 
LA REVOLUCION OBRERA Y CAMPESINA CONTRA EL CAPITALISMO Y EL 


ESTADO, PARA CREAR LAS CONDICIONES DE UNA FIRME Y VERDADERA 
PAZ CREADORA. 








Acción del pueblo contra la especulación 


La guerra no limita sus conse- 
cuencias sobre los pueblos dentro 
de las fronteras de fuego de las 


Ahora, en ocasión de desatarse 
una nueva guerra imperialista, se 
repite el mismo episodio: los tra- 


batallas, sino que repercute sobre 
aquellos países que, como el nues- 
tro, están alejados geográficamen- 
te del campo bélico, pero que de- 
bido a la organización internacio- 
nal de la economía no pueden es- 
eapar en este aspecto a las conse- 
cuencias de miseria, esclavitud, 
enfermedades, ete. 

En 1914 sentimos crudamente 
la guerra al encarecerse los artícu- 
los de primera necesidad y al limi- 
tarse las subsistencias en plaza, 
debido a que la producción nacio- 
nal era utilizada para realizar co- 
mercio con los países en conflicto, 
elevando de tal modo las ya pin- 
viies ganancias de los estancieros 
y. demás comerciantes de la gue- 
rra. Terminada ésta, los hijos del 
pueblo sentimos un recrudecimien- 
to de esta situación, al desatarse 
la crisis de subeonsumo que siguió 
a la guerra; es decir, que al dete- 
nerse los pedidos de lanas, cueros, 
etc. por parte de los mercados ex- 
tranjeros; al estacionarse en ba- 
rracas y depósitos los “stocks” de 
materias primas, el Gobierno, los 
privilegiados de la tierra y la in- 
dustria, hicieron recaer las conse- 
cuencias de la baja de precios so- 
bre los trabajadores, que fueron 
los que pagaron —antes, durante 
y después de la guerra— los pla- 
tos rotos... 

Esto sucedía porque la economía, 
el comercio exterior e interior, es- 
taba, como aún está, en manos de 
una minoría que sólo se preocupa 
de aumentar sus caudales, antes 
que de la satisfacción de las nece- 
sidades de los hombres. 


bajadores serán los que pagarán 
las derivaciones con su sangre y 
con su hambre, mientras los estan- 
cieros y los comerciantes se enri- 
quecerán lujuriosamente. 

Pocos días antes de estallar la 
cuerra, ya los almacenistas se mo- 
vían escondiendo sus mercade- 
rías. Pocos días después, comien- 
zan a aumentar los artículos de 
primera necesidad. Desde el azú- 
car, pasando por el aceite, el car- 
bón, etc.; el hierro, el zinc, todos 
los artículos, todas las materias 
primas han subido de costo. Esto 
a pesar de que el mismo Gobierno 
ha realizado una investigación que 
le permitió comprobar que en el 
momento de estallar el conflicto 


A no 
DERECHO A LA VIDA. 


En los últimos tres años se ha 
notado en Montevideo una afluen- 
cia extraordinaria de obreros del 
Interior. Ello es natural, si se tie- 
ne en cuenta, en primer lugar, la 
desocupación en la campaña, y por 
otro, la demanda en la capital de 
mano de obra, en la industria de la 
construcción. No vayamos a croer 
que ha desaparecido la desocupa- 
ción de tierra adentro. El 90 % de 
los que han venido son desocupa- 
dos de los gremios de la construc- 
ción de los pueblos y ciudades. 
Pero los peones de campo y jorna- 
leros ocasionales, que forman 1 
grueso de los sin trabajo, siguen 
en sus pagos. Ellos, como los de 
Montevideo, donde también hay 
miles de desceupados, recorren en 
vano los lugares de trabajo. Mas- 
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armado había existencias en plaza 
para seis meses. 

Estos señores. los mayoristas, 
los barraqueros, los comerciantes 
de toda laya, son Jos veraaderos 
medradores del degiiello, son los 
únicos que —a costa de nuestro 
pueblo— sacarán tajada de esta 
emorgencia. 

De nada vale que el Gobierno 
allane los almacenes minoristas, si 
permite que los mayoristas escon- 
dan las mercaderías para Juego 
venderlas a un precio más subido. 
De nada vale tampoco que el nue- 
blo, que nosotros esperemos que 
eaiva el maná del cielo. Somos to- 
dos nosotros, el pueblo mismo, los 
que debemos encarar y llevar a 
cabo la lucha contra los especula- 
dores, contra estos comerciantes 
de la muerte. 

Nosotros sabemos que el señor 
Taranco —conocido como fascista 
militante y como uno de los que 
donó muchos miles de pesos a la 
Falange Española— tiene en ba- 
rraca 60.000 bolsas de azúcar, que 
se niega a venderlo al precio co- 
rriente, realizando activas nego- 
ciaciones acerca del Gobierno para 
que éste suba la tasa del kilo de 
azúcar en seis centésimos más, 
tomando como pretexto que el 
azúcar importado de la Argentina 
cuesta de más la cantidad entedi- 
cha. Es decir que: con el 10 9% 
del azúcar para el consumo, que es 
lo que se importa de la Argentina, 
se pretende justificar el aumento 
del 90 % restante, que se importa 
un 40 % de Sudáfrica y el 50 % es 
de nuestro país, Además, en el 
caso del azúcar del gran almacenis- 
ta Taranco, este artículo se ha!laba 
en plaza antes de iniciarse la gue- 
rra. Nosotros preguntamos: ¿por 
qué el Gobierno “no se mete” con 
ese Sr. Taranco, uno de los buitres 
de más volumen entre los del co- 
mercio de plaza? 

Por eso no confiamos en las me- 
didas lesalitarias; por eso nos- 
otros, el pueblo. hemos de reivin- 
dicar la tarea de la lucha contra 
los explotadores. ¿Cómo? Forman: 
do comités populares contra la ca- 
restía de la vida en barriadas y en 
pueblos, eliminando de su seno a 
los políticos. Hemos de realizar 
boycotts efectivos, no comprando 
en los comercios de los especula- 
dores. Si llegara el momento, he- 
mos de ir a buscar el alimento 
donde esté, porque no hay derecho 
a que nuestros niños, nuestras ma- 
dres, todo el pueblo, sufran más 
de lo que ya vienen sufriendo, por 
eulra de una pandilla de aventure- 
ros que hacen de su patente de co- 
merciantes aleo así como lo que el 
asaltante vulgar hace de su cachi- 
porra... 

Compañeros de los barrios y de 
los pueblos: ¡todos los trabajado- 
res de pie contra la especulación y 


la rebaja de los jornales! 
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cando la amargura de su miseria, 
envidiando a los que trabajan, ca- 
minan de un lado para el otro... 
“ No hay trabajo”, dicen los pa- 
trones, señalando la puerta con el 
gesto, como diciendo: “Lo que 
sobra, estorba ”. ¡Sobran los hom- 
bres! Donde hay cientos y cientos 
de leguas de tierras fértiles; donde 
las semillas se pudren en los depó- 
sitos; donde las máquinas y herra- 
mientas “duermen” almacenadas, 
¡sobran los hombres y hay ham- 
bre!... 

¡Pero para esos hombres que 
están de más, están las tierras y 
máquinas que sobran! El derecho 
a la vida tenemos que conquistarlo 
luchando contra los enemigos que 
nos privan de ese derecho. Ese 
enemigo es el patrón que nos ex- 


LIBERTARIA 





Vivienda Obrera 


Indiferentes a la verdadera realidad popular, al verdadero interés social, se está 
realizando en la vecina orilla un Congreso Panamericano pro Vivienda Obrera. Por 
las palabras pronunciadas por el delegado yanqui, conocemos el verdadero significado 
de esta reunión turistica de los delegados gubernamentales. Es decir, que se trata de 
hellar para el obrero una cómoda tumba, donde pueda vivir en tal forma que se eli- 
minen todas las protestas contra el régimen social actual. 

Nosotros no confiamos en el resultado práctico de este Congreso, porque los 
problemas del pueblo ha de ser el pueblo mismo quien los solucione. Como delegados 
uruguayos, concurren al Congreso los responsables de la situación miserable de los 
obreros de la Construcción; es decir, los señores Raúl Bonino, Armando Arosti Hervé, 
Luis Giannattasio, etc., que pagándoles miserables salarios, manteniéndolos durante 
tres meses paralizados, han empeorado las condiciones de vida y de albergue de los 
obreros, 

LA VIVIENDA EN EL URUGUAY 

La mayoría de la población laboriosa del Uruguay tiene que vivir hacinada en 
populosos conventillos, en ranchos de paja y barro, o en casillas de lata “desparra- 
madas” en las orillas de los pueblos y las ciudades de la república. Después de la il- 
tima guerra mundial la situación del campesinado empeoró, debido a que para hacer 
economías, los estancieros echaron de sus estancias a los agregados, peones, etc., los 
que no enconiraron otra solución que hacinarse a la orilla de todos los caminos de ia 
república, en miserables ranchos, al conjunto de los cuales se les denomina con un 
apelativo reaimente terrible: “pueblos de ratas”. Mujeres y hombres junto con sus 
hijos, nunterosos éstos en las familias pobres debido al abandono, a la ignorancia, a 
la vida de verdadera animalidad en que viven, vegetan unos y otros en promiscuidad 
fantástica, trabajando dos o tres meses al año en las zafras y en las cosechas, y con- 
denados el resto del año a la inacción, desarrollándose de este modo la pereza forzosa, 
el juego, el cicoholismo, los vicios sexuales, la prostitución, la tuberculosis, etc. 

Por otra pa:te, una enorme centidad de hombres de campo, mirando a la capital 
:sa- 
ida a su condición miserable de vida. De ahí que los suburbios se “hinchen ” de 
población; que los conventilios o inquilnmatos no den abasto para albergar a esta 
enorme población que huye de la miseria de los campos. Esta población no está de 
acuerdo, no guarda relación con el desarrollo económico de la ciudad, por lo que ésta 
sufre un aumento artificial en su población. Al no hallar trabajo, al tener condiciones 
miserables de vida, y más aún teniendo en cuenta que la gran mayoría de la población 
trabajadora la componen obreros no calificados, peones, la situación tiene que em- 
peorar en dos sentidos: en la alimentación deficiente del pueblo y en el deficiente € 
insuficiente albergue para el mismo, Por eso consideramos que el problema a plantear 
es un problema de fondo; que ni aun creando algunos barrios obreros, o casas colec- 
tivas como las de Viena, se podría dar una solución realmente eficaz a este pavoroso 
problema. La solución estaría en plantear una reorganización científica de toda la 
economía del país, de toda la economía americana; de una utilización más racional 
de nuestras riquezas naturales y de una justiciera organización del consumo. 

Por eso toda la lucha del pueblo debe ir dirigida contra la organización actual 
de la economia, es decir, contra la estancia, para lograr llegar a una situación en que 
la tierra, al ser colectivizada, pueda ser industrializada, pueda ser laborada de una 
manera intensa, para lograr hacer volver al campo, vacio de toda población humana, 
a toda esta masa que se aglomera en la ciudad, sin una esperanza de salvación. Sólo 
entonces, cuando, solucionados una serie de problemas como el de la producción agra- 
ría e industrial sobre bases colectivistas, puedan los trabajadores tener la posibilidad 
de ser completamente libres, seremos nosotros mismos, y no los capitalistas de la 
Construcción o del Estado, los que levantaremos en condiciones de verdadera higiene 
nuestras casas, cómodas y acogedoras, limpias y luminosas, bellas como todas las 
obras del pueblo, 


como la salvación, emigsan hacia ella, ansiosos de encontrar trabajo, de dar una * 


LA CASA ACTUAL DEL OBRERO 
LOS MEDICOS OPINAN 

El Dr. Morauio decía que “la mortalidad infantil es, sobre todo, una cuestión 
económica”. No hay nada que tenga una relación más directa sobre la mortalidad 
infantil, que las condiciones económicas de la familia. En la ciudad, además de la 
casucha construida con hojalatas o tablas de pino tea y que empiezan a constituir 
verdaderos barrios en los alrededores de Montevideo, a las que después de feltaries 
abrigo en invierno y transformarse en depósitos caloriferos en verano, carecen de 
todo lo que es elemental en la moderna vivienda humana: agua potable y abundante, 
y Obras sanitarias para alejar o destruir los residuos orgánicos. Tenemos como ene- 
migo de la vida del niño, el viejo conventillo, prototipo de vivienda insalubre ”. 





Por su parte, el Dr, Carlos Gianeili ha declarado: 

“Quien examine detenidamente el mapa demográfico infantil del Departamento 
de Montevideo, encontrará que el máximo de mortalidad corresponde a la zona ocit- 
pada por las secciones judiciales 10.a, 11.a, 12.a, 13.a, 19.a, 20.a y 21.a. Encontrará 
como explicación de este hecho, aparte de otros factores poderosos, la existencia en 
ella de ese tipo de vivienda tan generalizado hoy dia entre nosotros, denominado 
“casilla”, Piso de tierra, techo de zinc o lata, paredes de madera, o de chapas de zinc, 
o de hierros rotos, o de latas de kerosene; sin luz, sucios, malolientes, húmedos, sin 
saneamiento, y donde se agolpan, en triste espectáculo, denigrante para la especie 
humana, miles de seres, presa de toda clase de sufrimientos físicos, con torturas mo- 
rales los menos, embotados en su sensibilidad espiritual la mayor parte. En invierno, 
muchas de esas vivieudas ofrecen menos resguardo que las casillas de los perros, y 
en ellas debe protegerse la salud de miles de niños...” 


LA SOLUCION 
La solución de justicia en este asunto, como en todos, está en el 
pueblo mismo, está en nuestras manos. Organización, organización, 0r- 
ganización. Esta es la urgente necesidad del momento, esta es la con- 
siena de los obreros, de los campesinos. No confiar en que la solución 
será dada por nuestros enemigos. Confiar, camarada, en tu fuerza y en 
la de tus hermanos, en la fuerza organizada de todo el pueblo. 
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plota; es el político que nos enga- 
ña; es el cura que nos aconseja 
soportar hambre y miseria hasta 
que muéramos... que después se- 
remos felices; nuestro enemigo es 
el Gobierno, formado por los due- 
ños de esos cientos de leguas de 
tierras abandonadas: el Gobierno, 
formado por senadores, diputados 


y ministros, que viven en palacios 
y que tienen a su disposición Po- 
licía y Ejército. Policía y Ejército 
que los defiende. Para que el ham- 
briento no robe. Para que los obre- 
ros no se apoderen de las tierrz> 
y las máquinas y digan a patrone: 
y gobernantes: ¡¿Queréis comer? 
¡Venid a trabajar! 





POBRECITOS:! 
05 ESTANCIEROS 
: O 


Los pobrecitos estancieros están 
que ya no pueden más. No les de- 
jan ganar lo que quieren. ¿Quién? 
el Gobierno, porque el Gobierno no 
puede permitir que sólo los estan- 
cieros engorden. El Gobierno de 

“los banquetes también quiere en- 
gordar con la guerra. Quiere que 
las ganancias de los estancieros 
sean compartidas por el mismo 
Estado, para poder, con las ganan- 
cias del 25 % sobre las utilidades 
de guerra, aumentar los presu- 
puestos de algunas reparticiones 
del Estado, como las Cajas de Ju- 
bilaciones, el Ministerio de Salud 
Pública, el de Guerra, etc. 

Hay que tener presente que ese 
impuesto del 25 % no pesará sobre 
los precios que regían sobre los 
cueros, la lana, etc. antes de la 
guerra, sino sobre los aumentos 
obtenidos con motivo del conflicto. 
Por otra parte, el Gobierno dice 
que es llegada la hora de que los 
estancieros retribuyan el apoyo 
que les otorgó el Estado anterior- 
mente. Vemos de esta manera có- 
mo el Estado es el órgano de la 
clase feudal y burguesa; cómo el 
Estado no se ha preocupado hasta 
la fecha de la suerte de los traba- 
jadores, pero sí de la situación de 
los ganaderos, defendiendo sus in- 
tereses, apuntalando su explota- 

ión. El Ministro Elena, en su úl- 
timo discurso declaraba que “el 
Ejecutivo fué en protección de las 
clases feudales cuando el nivel in- 
ternacional de precios hacía anti- 
económica la explotación, y me- 
diante primas y subsidios varios 
tonificó el mercado de carnes, el de 
lanas y el de trigo”. 

Y más adelante agregaba, para 
demostrar cómo el Estado prote- 
gió a los ganaderos a costa del 
hambre y la esclavitud del pueblo: 

“Puede calcularse en $ 15.000.000 la 
cantidad que el Ejecutivo entregó a los 
productores (estancieros), por concepto 
de primas al ganado, en los años 1934 al 
1937, sin contar que el interés de las 
deudas hipotecarias fué reducido del 6 al 

4 Y, 1%; que se rebajaron los aforos in- 
mobiliarios y con ello los impuestos terri- 
toriales; que se otorgaron subsidios aná- 
logos que facilitaron la colocación de 
nuostras lanas y trigos, los que cotizán- 
dose a $ 3,00 en el mercado internacio- 
nal, fueron vendidos a $ 5.00 por los 
agricultores, todo lo cual demuestra que 
el Ejecutivo, mediante el adecuado con- 
tralor de la política cambiaria, hizo efec- 
tivo el lema de DEVOLVER A LA CAM- 
PAÑA LO QUE LA CAMPAÑA DA.” 

Al hablar de la campaña, Elena 
sólo se acuerda de los estancieros; 
es decir, se acuerda sólo de su cla- 
se, pues que el Ministro Elena a 
ella pertenece. 

Elena no se acuerda de los dos- 
cientos pueblos de ratas disemina- 
dos en los campos, a orillas de los 
caminos; de los centenares de mi- 
les de parias de los campos, pro- 
ducto de la pasada guerra mundial. 
Sobre esta muerte, sobre este do- 
lor, sobre esta miseria, está edifi- 
cada toda la riqueza de los rura- 
listas. Y los ruralistas chillan... 
pero no se acuerdan de estos peo- 
nes oscuros de sus estancias, de 
estos parias de los rancheríos, que 
no compartirán las “utilidades de 
guerra” de sus patrones y serán 
los que mañana han de pagar caro 
el peso de las agudizadas crisis 
económicas que suceden a toda 
guerra. Y ya están pagando, ape- 
nas comenzada la nueva masacre, 
el encarecimiento de los artículos 
de primera necesidad. 


Carta de Chile 


Recibimos del compañero Pe- 
dro Ortúzar la carta a que da- 
mos publicidad, por entender 
que interesa a muestro pueblo, 


Valparaíso, setiembre de 1939, - 
Apreciados compañeros. ¡Salud! - 
La situación social de esta región 
sigue lo mismo que como te co- 
muniqué la otra vez. 

Los sucesos más importantes 





-£omandancias. militares» 
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Sid Perb od dió al fiecho... El Gobierno no se atrevió a residir en Madrid, ni en 
“Valencia, pl jen pjpguna arte, Anduvo de un lado para otro, reuniéndose en hoteles, 
éli casas de campo, y gastando gasolina en huir de su propia 
sombra. Ahora bien; aquella inestabilidad, aquella inquietud, estaban perfectamente 
calculadas y coincidían con los secretos intentos de Negrín. No teniendo residencia 
fija, evitaba, por una parte, que el Frente Popular, casa Organización o cada Partido, 
le plantease reclamaciones, y, por otra parte, conseguía que todo el mundo se acos- 
tumbrase a las idas y venidas, a los extraños movimientos que un día le serían nece- 
sarios para organizar un golpe de fuerza contra el pueblo antifascista. 

Costó mucho tiempo saber que el Presidente había establecido su residencia par- 
ticular en una magnifica casa de campo, cerca de Elche, en la provincia de Alicante. 
En términos militares, aquella residencia fué llamada “posición Yuste”, y allí estaba 
Negrín, con Uribe y Alvarez del Vayo, no como jefe de un Gobierno, sino como jefe 
de una partida de bandoleros que preparase una fechoría. Quinientos guerrilleros co- 
munistas, muy feroces de aspecto, con un fusil ametrallador al hombro y muchas 
bombas de mano a la cintura, le daban escolta permanentemente. Se le llevaban al 
Presidente guapas mujeres, se le buscaban perdices por todas partes para que el 
pobre señor comiera a gusto, bebía buen champán, fumaba habanos magníficos y, 
mientras los días de conufsión y de angustia aniquilaban la moral del pueblo, iba 
tramando el complot comunista, a espaldas de los mismos ministros, que tenían que 
instalarse en cualquier fonducha de Alicante, de Elche o de no importa qué pueblo 
cercano, y no disponían de otros automóviles que los que les daban sus Partidos. 

No sé cómo aguantaban la situación en que se veían. No tenían despacho oficial 
en ninguna parte, carecían de altos empleados para regir sus Ministerios, ignoraban 
cuál era la situación militar, no sabian hoy lo que harían mañana, desconocían las 
gestiones internacionales de la República, y el desairado papel que estaban haciendo 
les iba dando tal cara de estupor y de miedo, de inseguridad y de bochorno, que pa- 
recían fantasmas. Ninguno de ellos podía ver a Negrín; todos le censuraban, pero 
estando a solas; en presencia de los demás, callaban como cartujos. Yo creo que 
sólo había un ministro, el de la Gobernación, capaz de enfrentarse con Negrín alguna 
vez. Paulino Gómez, que así se llamaba, pertenecía al Partido Socialista, como Pre- 
sidente; pero, no obstante esta afinidad, decía de él que estaba dispuesto a pegarle 
un tiro, Y, en efecto, un día, en el Palace Hotel, de Madrid, llegaron ambos a las 
manos. 

Segundo Blanco, nuestro representante en el Gobierno, desconocía los propósitos 
de Negrín. Cuando llegó a Madrid citó en el Comité Nacional a varios compañeros, 
entre los cuales me encontraba yo, y nos informó pintorescamente de la pérdida de 
Cataluña, nos dijo lo que estaba ocurriendo en Francia y nos manifestó que el Go- 
bierno no venía a continuar la guerra, que ya daba por perdida, sino a “salvar los va- 
lores morales y materiales del antifascismo”. Algunos camaradas no entendieron esto. 
En aquellos días todo el Movimiento libertario de la zona central, y especialmente el 
de Madrid, quería continuar la guerra, seguir resistiendo en espera de acontecimien- 
tos internacionales o simplemente para retrasar cuanto fuera posible nuestra derrota 
total, y había, si, militantes que, aun a trueque de pasar por pesimistas o por algo 
peor, no pensaban en la resistencia como un camino que nos llevase a la victoria, sino 
considerándola como un medio para obligar al enemigo victorioso a conceder forza- 
damente lo que de grado no otorgaría. 'En salvar, «ante todo y sobre todo, las vidas 
de los compañeros, en eso nadie había pensado aún. 

_ Blanco, que percibió la sorpresa que sus palabras nos produjeron, nos dijo y nos 
demostró que los republicanos, los socialistas y los comunistas se ocupaban, en Fran- 
cia, de la evacuación de sus compañeros de la zona central. Añadió que los ministros 
traían instrucciones, cada cual de su sector político, para organizar la emisión de pasa- 
portes, la evacuación de militantes eiviles y militares, la salvación de documentos y 
de valores... Aquello no era ni siquiera la paz. La paz, al lado de aquello, era una 
empresa heroica. Blanco nos exponía lisa y llanamente, con la mayor naturalidad, el 
abandono de la lucha y del pueblo, la fuga silenciosa y oculta, el miserable “¡Ahi 
queda eso!”, el cobarde y desastroso “¡“Sálvate quien pueda!” 

—Tened en cuenta —nos dijo— que estos acuerdos son, en gran parte, un pro- 
ducto de la depresión moral ocasionada por la pérdida de Cataluña. Después de un 
mes de retirada, no se puede pensar como al cabo de dos años de resistencia victo- 
riosa; o sea: en Francia no se puede pensar como en Madrid... 

—Bueno, Blanco; comprendido eso. Pero... ¿Y el Gobierno? ¿Qué política tiene, 
qué piensa hacer? 

—Piensa hacer lo que pueda. Ni más ni menos. Voy a conifaros,- para que no 
quedéis recelosos, un secreto de Estado. El Gobierno, desde hace varios meses, anda 
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¿Neutralidad? 








ocurridos hasta el presente (tú te 
habrás enterado por la prensa) fué 


pa 


el subleyamiento, Gue no llegó a 
cristalizar, encabezado por el ex 
dictador Gral. Ibáñez, y que tuvo 
la virtud de manifestar a un pue- 
blo dispuesto a defender a cual- 
quier precio sus libertades. Hacía 
recordar por momentos las gestas 
heroicas del proletariado de la Es- 
paña proletaria. Las plazas prin- 
cipales de Santiago, de Valparaíso, 
atestadas de gente trabajadora 
con el puño en alto, amenazando 
al infernal Copitalismo, esperando 
frente a los cuarteles; camiones 
con racimos repletos de hombres, 
transportados por las organizacio- 
nes Obreras, iban hacia los lugares 
más estratégicos. 


Han llegado aproximadamente 
2.000 refugiados españoles, gracias 
al poeta Pablo Neruda, que fué el 
encargado por el Gobierno de se- 
leccionarlos en Francia, con la or- 
den de traer un 25 por ciento de 
cada tendencia ideológica. Pero ese 
“señor”, obrando con ruines fines 
partidistas, incluyó más del 80 por 
ciento del partido bolchevique, del 
cual es satélite, Convendría que en 
el Uruguay hicieran conocer este 
hecho. Han llegado, a pesar de to- 
do, compañeros de la CNT - FAI, 
entre los cuales vienen hombres de 
verdadera valía intelectual. 

Recibí el periódico “Voluntad”, 
que está saliendo bastante bien por 
sus orientaciones categóricas, Nos 
sería muy útil que ncs mandasen 
más cantidad de ejemplares, ya 
que en esta ciudad no se ha podido 


Un gran sector del pueblo piensa 
que podemos permanecer neutra- 
les; que la guerra no llega hasta 
nosotros. Los hechos demuestran 
que no.es así. La guerra repercute 
de varias maneras: 

1.7 Encareciendo los artículos 
de primera necesidad. 
Produciendo la desocupa- 
ción en aquellas industrias 
que dependen de las mate- 
rias primas extranjeras. 
Reduciendo los salarios de 
los trabajadores, a los cua- 
les los patrones hacen pagar 
el encarecimiento de las 
materias primas. 

Como productor y como consu- 
midor, el pueblo sufre las conse- 
cuencias de la guerra, Por lo tanto, 
no puede haber neutralidad. No ser 
neutral no quiere decir estar con 
un bando u otro, Se puede ser be- 
ligerante luchando contra los dos 
bandos imperialistas y contra 
aquellos que en nuestro país los 
apoyan; es decir, beligerante en el 
sentido de una lucha independiente 
contra la guerra, por el aumento 
de salarios, contra los especulado- 
res, por la revolución social, 
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editar aún periódico anarquista, y 
las ideas nuestras son aplicables en 
todos lados por su carácter inter- 
nacionalista, y el pueblo tiene aquí 
ansiedad de buenas publicaciones. 

Sin más, recibe un fuerte apre- 
tón de manos de vuestro compa: 
ñero PEDRO ORTUZAR, 


Como terminó la querra 
en España 


por J. GARCIA PRADAS 





/ El sucio timo de los pasaportes 


procurando entrar en relaciones con los fascistas, para hacer la paz. Pero ellos, 
¡chico!, no quieren, Para negarse a negociar alegan que el Presidente y el ministro 
de Estado, con quienes tendrían que tratar, son agentes de Rusia, como si Franco 
no lo fuera de Italia y de Alemania. Hasta ahora, si ellos nos hacían un desprecio 
podíamos contestar con la resistencia. Pero, una vez «perdida Cataluña, todo está en 
liquidación. Ni Rusia va a dar un fusil. Prueba de ello es que se ha disuelto la agen- 
cia “Campsa Gentibus”, por medio de la cual acaparaba la U.R.S.S. nuestro comercio 
exterior. Ese era el pedestal de Negrín. En fin; viéndose en esta situación, el Go- 
bierno ha encomendado a su embajador en Inglaterra que vea el modo de que el 
“Foreign “Office” haga proposiciones autorizadas a Franco. Lord Halifax se entenderá 
con el asunto. Pero esto hay que callárselo, porque si las fascistas supieran que los 
ingleses hablaban a requerimiento nuestro, pedirían el oro y el moro. 

Yo pensaba en la pérdida de Menorca... De pronto, con brusca reacción, pre- 
gunté al ministro: 

—¿Y nosotros, qué tenemos que hacer? 

Blanco no contestó verbalmente. Levantó las cejas, se arquearon sus labios en 
un gesto de perplejidad y sacó de su bolsillo un documento a cuyo pie vimos dos 
firmas y dos sellos de la mayor responsabilidad. En aquel documento, fechado en 
París, también se hablaba de barcos, de evacuación de militantes, de destrucción de 
algunos archivos y de medidas encaminadas a salvar lo que podría servir a la vida 
ulterior de nuestro Movimiento en el Extranjero... Los camaradas reunidos por Blanco 
—Mancedo, Crespo, Salgado, Muñoz, A. Moreno, C. Rodríguez y yo—, nos imagina- 
mos el ambiente en que había nacido el documento, nos explicamos su texto y nos 
prohibimos opinar personalmente acerca de él. Se fué Blanco a cenar con Negrín. 
Cuando algunos de nosotros quedamos a solas, no sabíamos por dónde empezar a 
comunicarnos las desilusiones. 

—¿Quién sería capaz de exponer eso en un Pleno de militantes de Madrid?, pre- 
puntó Mancebo. 

Al día siguiente, “C. N T.”, recogiendo un criterio orgánico, hablaba del 7 de 
noviembre de 1936, en que estuvieron a punto de perder la vida los personajes que 
abandonaron su obligación. Pero, ¡qué importaban los periódicos! Negrín no los leía. 
Una semana después de proclamar aquello de “O todos nos salvamos o todos nos 
hundimos...”, aconsejó a Paulino Gómez que mandase hacer millares de pasaportes. 

—¿Millares? 

—Sí, si; millares. Será muy poca gente la que podrá salir de España. Pero, 
¿cómo damos pasaportes a tres o cuatro mil personas y se le negamos a las demás? 
Su sublevarian hasta las piedras. Hay que dar pasaporte a quien lo pida, para que 
se extienda la tranquilidad. Ahora bien; la validez de los pasaportes ha de ser cosa 
de cuentagotas. Sólo valdrán los visados por mí... 

Así hablaba el Presidente, ¿Podría haber fraude, tipo más canallesco? Paulino 
Gómez ordenó hacer, en la imprenta del Ministerio de la Guerra, de Madrid, con per- 
sonal seleccionado y comprometido a callar, en un solo día, sesenta mil pasaportes. 
Salgado y yo lo supimos al día siguiente. Doy el dato para que nadie dude del en- 
gaño organizado por Negrín, bajo cuya inspiración se proveyó de documentos de 
aparente validez para embarcar, a centenares de miles de personas, mientras el Mo- 
vimiento libertario, contando y sin contar con la martingala presidencial, prohibía a 
sus afiliados pensar en la evacuación. 


Próximamente aparecerá, editado en libro, el trabajo de García 
Pradas sobre la terminación de la guerra de España, -- Apresúrese a 
hacer su pedido a Casilla de Correo 637. 


LIBERTAD DE 
Vuotto, Maínini y De Diago 


“Vida de un Proletario ” 
Por PASCUAL VUOTTO 


Como una acusación a la inacción, un grito desgarrante brota de las páginas de 
un libro; es “Vida de un Proletario”, por Pascual Vuotto, que clama libertad y jus- 
ticia, que nos llama a la lucha. Es Vuotto, es Mainini, es De Diago; son tres presos 
inocentes que hace ocho años esperan tras la reja el fin de la infamia. Son tres Obre- 
ros apresados en las garras del Estado, y es éste el verdugo que no quiere ceder, y 
ha de ceder! : 

“ Vida de un Proletario ” es el fruto sangrante del dolor de un hermano, y si ya 
no nos es extraña toda la ignominia de que son capaces estos dueños de vidas que 
son los funcionarios judiciales y policiales, él nos lo pone una vez más ante nuestros 
ojos, ante nuestra sensibilidad. 

Lleno de dinamismo, su carácter y su pluma hacen temblar nuestro labio y nuestra 
mano al unísono con su ser; y no es vacilación, no es duda: es furor desbordante, es 
energía que encauzaremos por el camino que lleva a su libertad y a la de sus com- 
pañeros. 

“ Vida de un Proletario”, sintesis del drama de una época, indice de un periodo 
histérico, el de la decadencia del Estado burgués, ha de despertar en el pueblo la 
conciencia de sus derechos, ha de servir de guía en la lucha obrera contra la arbitra- 
riedad burguesa, que a todos amenaza y alcanza. 

“Vida de un Proletario ”, libro de lucha, de fuego, de fe, de entusiasmo, escrito 
vida y de ideales, de desarrollo y formación de la personalidad, de ternura varonil, de 
firmeza afianzada en el conocimiento de su propio valor, el gran interés de presen- 
tarnos a su autor, a Vuoito, como un incansable luchador, a quien el destierro de la 
acción en la calle, mo ha podido quitar de su vida, segura en la orientación de su 
espiritu hacia un futuro claro y feliz, y continúa kichando y encauzando conciencias 
con tanto éxito, como difícilmente podria superársele en la acción directa desde la 

El anarquista es la acción directa. Es el hombre en quien más las ideas se vuel- 
ven actos. Ama la Anarquía y crec que el mejor mode de hacerla amar por los otros 
es actuando el anarquismo. 

Sabe también una cosa: que es un tipo todavía minoritario, de posición casi 
siempre opuesta a la de las mayorías. Y que esto no puede traerte ni la gloria ni el 
calle o la tribuna. 

Reconocemos en Vuotto a un compañero digno y le ofrecemos nuestro esfuerzo 
para conseguir su reincorporación a las filas de lucha que ansía, en un apretón de 
maños que nos hermane a todos los que sufrimos la persecución y la opresión ca- 
pitalista, 





2 


Voluntad 





NECESIDAD DE LA 
O ORGANIZACION 


Aun reconociendo que la aparición del movimiento anarquista obedeció esencial- 
mente «al fracaso de las demás teorías y movimientos político-sociales en el sentido de 
alcanzar la meta que aparentemente se proponían: libertad e igualdad, condiciones 
éstas sin las que es imposible la felicidad del pueblo; y reconociendo además que esa 
y no otra tra sido siempre la razón de ser del anarquismo, necesario es admitir que 
jamás nuestra palabra y nuestra acción fueron tan necesarias como en estos decisivos 
momentos que vivimos, en que todos los “valores” político-sociales han hecho crisis. 
Todos, excepción hecha, naturalmente, del anarquismo, : 

El Capitalismo, en trance de desaparecer por su evidente anacronismo, se aferra 
a su fallida existencia con agonizante desesperación, valiéndose al efecto de los pro- 
cedimientos más criminalmente contradictorios y absurdos. 

Ejemplo: a los efectos de contener el visible avance del socialismo emancipador, 
creó, nutrió y alentó en todas sus devastadoras correrías al fascismo, totalitarista y 
exaltadamente “chauvinista”, justamente en aquellos palses en que especiales cir- 
cunstancias de orden económico podían facilitar un próximo advenimiento socialista, 
con el consiguiente peligro endémico para el capitalismo de los demás países. Los 
primeros efectos de la maquimación fueron a plena satisfacción del Capitalismo; pero 
el exaltado “chauvinismo” de que fué necesario dotar al nuevo instrumento regresivo, 
tendiente a contrarrestar el acentuado avance internacionalista de los pueblos, surtió 
sus previsibles resultados: el movimiento expansionista de los totalitarismos, poniendo 
así en peligro la mundial hegemonía del otro imperialismo, el libre-explotacionista. 

Este, naturalmente, reacciona, se espanta de su propia obra, no por su aspecto 
regresivo, pero sí por el idem expansionista, y se hace la guerra, aparentemente, 
entre dos bandos imperialistas, pero en realidad dirigida desde ambos frentes contra 
ei pueblo, contra el que se han movilizado mundialmente todos los instrumentos mo- 
dernos de que dispone el capitalismo de ambos bandos. Prensa, radio, “pedagogía”, 
al igual que los partidos políticos, están en esta emergencia —como en otras ante- 
riores— al servicio de la guerra. 

Esta situación especial implica para los anarquistas la necesidad de intensificar 
nuestra campaña antiguerrera, y para ello es necesario, de toda necesidad, que nos 
organicemos en forma de una mejor y mayor cohesión, coordinación y aprovecha- 
miento de todas nuestras actividades y energías, tanto individuales como colectivas. 

Reflexionemos atenta y serenamente sobre nuestra posibilidad combativa y cons- 
tructiva, lamentablemente disminuida por nuestra caracteristica desorganización; re- 
flexionemos sobre lo que podría ser nuestro movimiento si los anarquistas del Uruguay 
coordináramos al mejor aprovechamiento de nuestras fuerzas, organizándonos en agru- 
paciones de barrio, de gremio y de afinidad, federadas y confederadas correlativamente. 

Los 300 suscriptores-cooperadores que VOLUNTAD tiene en Montevideo podrían 
por si solos constituir 14 agrupaciones de barrio, y el número de sus integrantes po- 
dría oscilar, según los barrios, entre 10 y 50 compañeros. y 

Suponed lo que esto, sumado a los jóvenes relativamente bien organizados ya 
en las juventudes libertarias, significaría para la propaganda. 

No solamente estariamos en condiciones de hacer grandes tirajes de nuestros 
periódicos y manifiestos, sino que también de hacerlos ¡legar convenientemente al 
pueblo por medio de una bien organizada distribución. 

Han transcurrido 40 dias desde la iniciación del gran crimen, y aún los anar- 
quistas de Montevideo no hemos podido expresar por medio de un manifiesto al pueblo 
nuestra opinión colectiva al respecto. 

Se opinó editorialmente desde los varios periódicos, cuyo tiraje máximo es de 
3.000 ejemplares y cuyos lectores son fundamentalmente los mismos para todos los 
periódicos más o menos anarquistas del pals. Y eso no basta: debemos expresar 
nuestra opinión al pueblo por medio de un manifiesto cuya tirada pase de 50.000 


ejemplares, y ello no será posible sin previa organización. 
Hemos señalado esta necesidad, rigurosamente actual, pero no es la única. Múl- 
tiples son las necesidades del movimiento anarquista que reclaman nuestra libertaria 


organización. ¡A Organizarse, pues! 





A los trabajadores del mar 


URI RII II RORIA IR O FABRA CAN rGOs 


Los trabajadores del mar no debemos 
permitir que los pueblos se maten porque 
así convenga a los capitalistas extranje- 
ros o del país. Todas las guerras se ha- 
cen para que puedan negociar los. fabri- 
cantes de armamentos; llenar sus arcas 
los industriales; conquistar tierras, mer- 
cados, riquezas, en suma, con el crimen; 
con la monstruosa y canalla intención de 
hacer que nos matemos entre hermanos 
invocando hipócritamente “la patria” y 
mil honores... Patria y honores, si los 
hubo, han sido mil veces manchados con 
injusticias y regados con sangre nuestra, 
De eso hace invocación la prensa “gran- 
de”, al servicio de los poderosos, de los 
banqueros y los diplomáticos; prensa 
“grande” que a los lectores no preveni- 
dos los enloquece con su prédica embus- 
tera y los hace potencialmente asesinos. 
Pero, los adinerados y los gobernantes 
son los únicos culpables de las guerras. 
Hecho que nos viene a la memoria, 0cu- 
rrido cuando la guerra Paraguay-Bolivia 
por la disputa del Chaco boreal —y he- 
cho que no deben olvidar los trabajado- 
res del mar, si lo conocíam, y darse por 
enterados los que lo ignoraban— es la 
resolución de la Federación Obrera Ma- 
rítima de no transportar material de gue- 
rra para ninguno de esos dos pueblos 
hermanos que se mataban entre sí. 

Pero la horrenda cadena de injustos 
crímenes se va alargando con nuevos es- 
labones. A lo de Paraguay-Bolivia pasó 
a sumarse lo de Italia asaltando a Abi- 
sinia, Más tarde, la hiena capitalista, se- 
dienta siempre de sangre humana, y ora 
llamándose democrática, ora fascista, se 
arroja sobre España como verdadero ani- 
mal carnicero, y como si el pueblo espa- 
ñol pudiera dejarla tranquila con su ex- 
termino, lo extermina sin piedad. Es- 
paña, la más alta cultura que se conoció 
en la historia, estaba cobijada en el seno 


Y 


lobuntad 


palpitante del pueblo trabajador de ese 
país. Y fué el drama de España otro es- 
labón más que se agregó a la larga ca- 
dena de crímenes del capitalismo, aunque 
en este caso el motivo inspirador no fué 
tanto la conquista de mercados sino la 
posesión de puntos estratégicos para los 
que preparaban la presente matanza, Lo 
cierto es que miles y miles de hermanos 
de causa quedaron sepultados bajo los 
escombros de la metralla arrojada desde 
los aviones nazi-fascistas con combusti- 
ble soviético-democrático! 

Después, Checoeslovaquia, entregada 
al nazismo por sus propios “defensores”. 
Ahora, Polonia cae bajo la metralla ale- 
mana por un lado, y por otro la metralla 
de la “campeona de la paz”, la “patria 
del proletariado”, que también se lanzó 
a la conquista de ese pueblo. No se debe 
olvidar que el pueblo polaco vivió mu- 
chos años baja la prepotente bota militar 
y feudataria, que, ensoberbecida, procla- 
mó su dictadura de casta, pisoteando to- 
das las conquistas obreras y clausurando 
los locales y persiguiendo con saña a los 
militantes. Pero hablamos de la Polonia 
burguesa, que creyó en el valor de las 
“tiras de papel” (vulgo tratados) y que 
desde su punto de vista tenía derecho, 
como cualesquiera otro país, a su inde- 
pendencia y a ser protegida por el lla- 
mado derecho internacional. Empero, fué 
en cierto modo traicionada por las pro- 
pias democracias, avasallada por el nazi- 
fascismo en su independencia, y asaltada 
y despojada por la “patria del proleta- 
riado”; Rusia! 

Esto demuestra, una vez más, que no 
hay tales “valores” en los que podamos 
confiar los trabajadores que combatimos 
la guerra, Todo lo tradicional está po- 
drido. En ello no hay más que la “mo- 
ral” del mercader: “salvándose mi oro, 
que revienten todos”... 


Demostremos nuestra solidaridad con 
los trabajadores de los países en con- 
flicto, obrando enérgicamente contra todo 
aporte bélico; será el mejor repudio del 
crimen. No transportemos armas, hom- 
bres ni víveres para la guerra. Aplique- 
mos el boycott, «l sabotage, y declare- 
mos huelgas simplemente, o huelgas re- 
volucionarias si las primeras no dan resul- 
tado. Si se nos amenaza con la paraliza- 
ción de los trabajos y con su consecuen- 
cia la desocupación, debemos prepararnos 
y llevar a cabo la ocupación de los depó- 
sitos de comestibles. 

Frente a cualquier guerra o moviliza- 
ción, éstas son o deben ser nuestras ar- 
mas, en Europa como en América, Con- 
fianza es lo que se necesita. ¡Guerra a 
la guerra, proletarios! No nos asustemos 
del crimen, Luchemos contra las causas 
del odio y del crimen combatiendo el ré- 
gimen de explotación y tiranía. Contra el 
Capitalismo y el Estado, por una socie- 
dad de libertad para todos los producto- 
res y donde todos contribuyamos con el 
trabajo honesto y útil a la felicidad ge- 
neral, y habremos entonces liquidado la 
real causa de toda guerra. 


En la Industria Textil 


Hemos hablado con compañeras de las 
fábricas de tejidos de punto de la ciudad 
vieja, para quienes la situación de mise- 
ria, de desocupación, se ha acentuado con 
motivo de la guerra. En casi todas las 
fábricas el precio de la producción se 
elevó un 10 % en la primera semana de 
guerra, a pesar de que los tejidos ya es- 
taban confeccionados con materias pri- 
mas que escaparon al encarecimiento de- 
rivado de la rueva masacre. , 

A pesar de que las fábricas tienen 
perondos stocks de lana, los patrones han 
hecho reducir el nivel de producción, 
acarreando esta medida la desocupación 
parcial del gremio, V. gr.: en la fábrica 
“La Moderna”, los aprendices, peones y 
medioficiales trabajan sólo tres o cuatro * 
días a la semana, así como también los 
maquinistos. El stock de invierno no lo 
empezó nadie todavía. ¿Qué quieren, qué 
esperan los patrones? Hay materias pri- 
mas; hay gente que necesita ropa: ¿por 
qué no se produce? La lana, el algodón, 
la seda, no dependen de Europa: en Amé- 
rica se producen. Bunge y Born y Cam- 
pomar tienen el control del 100 % del 
algodón argentino. Botones, cierres me- 
táticos, etc., los hay de producción na- 
cional. Por lo tanto, no sirve el pretexto 
de cue no hay materias primas. ¿O es 
que esperan que se sucedan los aconte- 
cimientos para sacar más “tajada” de la 
guerra? Ya han aumentado los precios 
de los telidos, pero nuestros salarios. per- 
manecen fijos, y aún se reducen nuestros 
ingresos al no poder trabajar todos los 
días, mientras aumentan los artículos de 
primera necesidad. 

Yo espero que las compañeras y los 
compañeros textiles han de pensar sobre 
esto y le darán una adecuada solución, 
como sería la de crear un sindicato anti- 
político, sin dirección comunista, que po- 
sibilitase la conquista de más salario y 
un renarto más equitativo del trabajo, asi 
como el control de la producción. 


UNA TEXTILERA. 











¡Huelga! 


El Frigorífico del Plata, conocido 
como el Frigorífico de la Democra- 
cia, está en huelga. Y no creáis 
que se le llame así porque en. sus 
cámaras frías esté la Democracia 
conselada, sino porque sus diri- 
gentes lo son también de los par- 
tidos llamados de oposición, con los 
que tantas veces se abrazaron los 
prohombres de los partidos “mar- 
zistas”. El Ing. Mauri, conocido 
“mosibilista”. es el Presidente del 
Directorio. Entre los dueños están 
Cosio, Acevedo Alvarez, etc. 

Nosotros decimos al pueblo: 


¡ Nadie compre productos del 
Frigorífico de la Democracia con- 
gelada ! 

Y a los obreros en huelga: 

¡Adelante!, pero si queréis ven- 
cer no permitáis que los dirigentes 
comunistas del Comité por la Uni- 
dad... con Hitler dirijan el movi- 
miento y lo entreguen, como hicie- 
ron con el de la Construcción, el de 
los Tranviarios, etc., a manos de la 
Oficina Nacional de Trabajo, 


De los Calefaccionistas 


En el N.* 14 de VOLUNTAD, 
correspondiente al mes de agosto, 
noticiábamos en forma sintética, 
casi escueta, tal como nos lo im- 
pone la carencia de espacio, de un 
posible conflicto a que se veían 
avocados los compañeros Calefac- 
cionistas. En efecto: una nota del 
Centro industrial de empresarios 
de calefacción notificaba al gremio, 
con audacia sin par y sin prece- 
dentes en los anales del movimien- 
to obrero, que a partir del 14 de 
agosto regiría para el gremio un 
nuevo pliego de condiciones que los 
empresarios habían confeccionado! 
Terminaba la nota patronal invi- 
tando a los obreros a que designa- 
ran de su seno una comisión desti- 
nada a colaborar con los empresa- 
rios en la confección del “nuevo” 
pliego que, según los empresarios, 
ya había sido confeccionado por 
ellos... La incongruencia de la 
nota burguesa no terminaba ahí. 
Mientras se notificaba por parte 
de los patronos el desconocimiento 
del pliego de condiciones que los 
mismos habían firmado, a renglón 
seguido hablaban de la necesaria 
armonía entre patrones y obreros, 
amén de varios disparates más 
que. dicho sea sin ninguna exage- 
ración, ofenden el más elemental 
buen sentido. 

Por su incoherente truculencia, 
la ya célebre nota —de la que fir- 
maron una copia cada empresario 
y otra el “Presidente” del Cen- 
tro— más merecía la jocosa mofa 





que la seria consideración; pero 
sabrán los compañeros calefaccio- 
nistas, que detrás de esa ridícula 
actitud titeresca de los empresa- 
rios de calefacción, se escondían, 
manejando los hilos que los accio- 
naban: la Liga de la Construcción 
y sus histriónicos servidores Mi- 
lessi y Cía., empeñados en la des- 
trucción del Sindicato, que cual 
una obsesión les persigue por to- 
das partes. 


Sabían eso los compañeros Ca- 
lefaccionistas, y se dispusieron a 
proceder en consecuencia. 


Así las-cosas, la natural indigna- 
ción que la nota patronal produjo 
en los primeros instantes, tornóse 
bien pronto en unánime, serena 
resolución de vencer; y de esas 
asambleas, pletóricas a un mismo 
tiempo de desbordante entusiasmo 
y de sereno análisis de la situación, 
surgió la inteligente resolución de 
expresiva firmeza, que sin ninguna 
clase de transgresiones salvó y 
salvará: el pliego de condiciones, 
la organización y los principios 
que la animan. 


Los compañeros Calefaccionistas 
no se llaman a engaño; saben que 
aunque neutralizada momentánea- 
mente, la maquinación continúa 
desde la sombra, conspirando con- 
tra el mejor exponente del movi- 
miento obrero anarquista, antipo- 
lítico y antiestatal. Saben eso los 
compañeros, y continúan en guar- 
dia, a la defensiva y atacando! 


La Reacción en puertas 


Los períodos de guerra son períodos de fortalecimiento de la autoridad guber- 
namental, es decir, períodos de reacción salvaje contra la libertad de pensamiento, y 
de anulación de todas las conquistas de los trabajadores. 

" Esta verdad la estamos viendo ahora y la están sintiendo sobre sí mismos mu- 


chos de aquellos que nos combatian. Antes de estallar la guerra, a centenares de 
nuestros compañeros se les procesó en Francia y se les quitó la libertad por el “delito” 
de llamar al pueblo francés a la lucha contra la guerra, en contra de las famosas 200 
familias realmente dueñas de ese país, y por desear para Francia y para el mundo una 
nueva organización social que asegurase la paz y la libertad efectivas. 

Frente a esta lucha heroica librada en Francia y en las colonias, los comunistas 
franceses llenaban de insultos a nuestros camaradas y los calificaban de agentes del 
enemigo... Guitton, uno de los secretarios del Partido Comunista de Francia, decla- 
raba ante la Comisión militar de su partido: 

“Hemos denunciado también ante la Comisión del Ejército, y continuaremos de- 
nunciando, la propaganda trotzkista, pivertista y anarco-sindicalista en el seno del 
Ejército; propaganda dirigida con el fin de debilitar la moral, dividir el Ejército y 
reportar serios perjuicios a la detensa del país. ” 

Por si esto no bastase, nos faltaría recordar sus campañas por la defensa nacional, 
postergando la lucha por las reivindicaciones de los trabajadores; la supresión de la 
conmemoración del 1.2? de Mayo, para que los obreros pudieran incrementar la pro- 
ducción de material de guerra, y el voto dado en la Cámara para los presupuestos de 
guerra, con los social-patriotas, en 1914, 

Ya en guerra, Marcel Cachin declaró que los comunistas marcharon a los frentes 
como buenos hijos de Francia, para defender a la Francia... imperialista, propiedad 
de las consabidas 200 familias. 

Pero, como Don José, amo de todas las Rusias del Señor, les ha jugado la mala 
pasada de ir junto con Don Adolfo a la guerra contra la ya “devorada” Polonia, ocurre 
ahora que a los comunistas franceses, el Gobierno democrático y frentepopulista Da- 
ladier les ha disuelto el partido y por añadidura les ha calentado el lomo a machetazos, 
ni más ni menos que cualquier otro gobierno democrático... Y los ha perseguido 
y persigue no como revolucionarios, no como antiguerreros, sino como a... agentes 
de la Gestapo, lo que quiere decir que se les ha dado vuelta el pastel... 

Ahora comprenderán nuestras razones, si es que no son duros de pensamiento. 
Todo Estado en guerra tiende a fortalecer su autoridad, centralizándola hasta lo 
máximo, disolviendo organizaciones, centros, etc., para que sólo se obedezca el 
mandato del Estado Mayor. Antes que ellos, pero en una situación digna, dejando 
un ejemplo formidable, cayeron en la lucha contra la guerra nuestros hermanos los 
revolucionarios de Alemania y de Francia. Pero los de ahora, los comunistas fran- 
ceses, caen sin dignidad, sin orgullo, después de haber hecho mil piruetas, enredados 
en sus propias mallas. 

Nosotros, a pesar de todo, no nos unimos al coro de los que piden su disolución 
como partido en todas partes del mundo, porque es el coro de los canallas, de los 
burguesez, de los explotadores. No los delataremos como “agentes del enemigo”, 
como ellos hicieron con nuestros hermanos. 

Nosotros no los insultaremos, ni utilizaremos la violencia contra ellos, como ellos 
acostumbran hacer. Y no lo hacemos porque creemos que hasta los más equivocados 
tienen el derecho de expresar su pensamiento, de organizarse según lo deseen. Por- 
que no tememos a la verdad, porque creemos que cuanta más libertad tengan, mejor 
será, para así poder combatirlos razonando, controvirtiendo, discutiendo y haciendo 
algo mejor que ellos, más justo, más lógico, más eficaz contra la sociedad actual, tan 
arbitraria, y por un mundo mejor, 

Nosotros combatimos esos atentados contra la libertad de pensamiento, sea en 
Francia, Rusia o Alemania, porque ello es sinónimo del miedo de los gobernantes a 
sus pueblos, porque es manifestación de cerrado estatismo. Y porque sabemos que 
la reacción desatada no ha de herir a los políticos sino a nosotros, la única fuerza 
revolucionaria y antiguerrera, la única fuerza que no se ha complicado con la bur- 
guesía en la lucha contra la libertad del pueblo, 
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Bien orientado, bien escrito, con tación con VOLUNTAD, índice de 
hermosas innovaciones tipográfi- la unidad indestructible, de la for- 
ces, apareció “Afirmación”, otro taleza ideológica del anarquismo. 
vocero del movimiento anarquista Para el 20 de octubre está anur- 
del Uruguay. Por su material re- ciada la aparición del segundo nú- 
vela similitud de criterio y orien- mero. 
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VERTIDAS 





El mitin antiguerrero del 19 de setiembre O 


Continuando la campaña antiguerrera 
iniciada el 1% de agosto por las Juven- 
tudes Libertarias, se realizó el 19 de se- 
tiembre ppdo. un gran acto central en el 
Ateneo Popular, que llegó a congregar 
más de doscientas personas, ávidas de 
escuchar su palabra clara y valiente, cO- 
mo asimismo su posición frente a la con- 
flagración. 

Los compañeros que tuvieron a cargo 
suyo la oratoria, destacaron claramente 
esta aventura bélica del Capitalismo coa- 
ligado, que cual lobo hambriento ha lan- 
zado a una lucha fratricida a millones de 
hombres, para defender sus mercados 
amenazados, yendo en “defensa” de Po- 
lonia, causa original de este nuevo con- 
flicto. Se puso de relieve la nueva venda 
que se le ha puesto al pueblo trabajador, 
a quien se engaña inicuamente con la 
consabida cantinela de “Democracia con- 
tra Fascismo” y que no significa otra 
cosa que una desesperada defensa de los 
intereses capitalistas en peligro. 

Liquidada la situación del pueblo es- 
pañol, entregado a las fauces del fascis- 
mo por los mismos que hoy se han em- 
barcado en esta guerra interimperialista 
—incluso la Rusia “soviética”, quien ha 
colaborado eficazmente en el aniquila- 
miento de la gesta heroica de los traba- 
jadores españoles—, los amos burgueses 
lanzaron a la guerra a los pueblos, disi- 


los incrédulos que aún creían en el do- 
blemente traidor Partido Comunista, su 
alianza con los “perros fascistas” de la 
Alemania nazi, que, dicho sea de paso, 
a los anarquistas no nos ha tomado de 
sorpresa. La actitud de los oligarcas del 
Kremlin, continuadores de los asesinos de 
Kronstad y del movimiento macknovista, 
se justifica por la común persecución a 
todos los que luchan contra todas las ti- 
ranías. 

Quienes se identifican en sus propósi- 
tos, tienen que coincidir. 

El infierno nazi y la “patria del prole- 
tariado” han cumplido su misión. 

Y frente a todas las posturas guerreras 
de los sectores de la “oposición” que 
pugnan desde las columnas de sus dia- 
rios por la militarización de la juventud, 
pasando por los sectores de “izquierda”, 
donde los socialistas, que en Francia 
apoyan la declaración de guerra hecha 
por el gobierno de Daladier, y aqui “ata- 
can” la guerra,— las Juventudes Liberta- 
rias, que nunca han creído 'en la leguleya 
fraseología pacifista de los sectores polí- 
ticos, consideran que la única paz factible 
ha de surgir con la desaparición del Ca- 
pitalismo y el Estado, elementos genera- 
dores de las luchas fratricidas. Pero, para 
ello es necesario que el trabajador deje 
de creer que el cambio de unos amos por 
otros ha de traer aparejada la solución 


pado el peligro que significaba la con- 
tienda revolucionaria de España. Desta- 
cóse también lo que ha significado para 


de sus problemas políticos y económicos, 
y se lance a la calle a presentarles lucha 
a los medradores políticos de toda laya. 
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El 1 Pleno de Juventudes Libertarias 


A fines del mes en curso se realizará el Pleno de las Juventudes Libertarias del 
Uruguay, con el fin de hacer un somero análisis de las actividades desarrolladas por 
los distintos grupos juveniles, y también para tratar una importante orden del día, que 
ha de determinar el nuevo periodo de actividades en todos sus órdenes, Profunda 
repercusión ha de tener para los jóvenes militantes libertarios este Pleno, que ha de 
caracterizarse por la exacta comprensión del sentido de responsabilidad que nos he- 
mos impuesto para con nuestras ideas. El momento histórico en el cual se ha de 
llevar a cabo esta asamblea del movimiento juvenil nos lo presenta como el momento 
nuestro. La juventud de los talleres, fábricas y centros de estudio, desengañada ya 
de las falacias politicas de los que están al servicio de mezquinos intereses partidistas, 
empieza a vislumbrar ese rayo de esperanza que irradia el ideal anarquista, Por eso 
los jóvenes libertarios, portavoces de los anhelos de redención social, quieren que 
esos camaradas que sufren la ignominiosa Opresión política, condensen también sus 


esfuerzos, alimentando el fuego de las turbinas revolucionarias, para así poder todos > 


juntos gritar bien fuerte, para que todos nos oigan: ¡Paso a la juventud! 
Y el Pleno de las Juventudes Libertarias ha de ser un verdadero exponente de 
organización y de potencialidad, en el cual se han de reflejar las clarinadas de triunio 


del movimiento. 


Que cada camarada , joven militante o simpatizante, interprete fielmente su rol 
a desempeñar en esta emergencia. Lo contrario, sería negarnos a nosotros mismos, 
sería traicionarnos. En una palabra: seríamos indignos de nuestro ideal. 
Para ello exhortamos a todos los camaradas juveniles a movilizarse rápidamente 
en procura del mayor éxito posible de este Pleno. 
Tienen la palabra, pues, nuestros compañeros, 
CONSEJO FEDERAL DE LAS JUVENTUDES LIBERTARIAS. 





La Juventud en los Sindicatos 


La juventud revolucionaria debe mirar 
al Sindicato como la piedra angular para 
la regeneración moral y política del mun- 
do. Debe ver en él, la escuela de capa- 
citación, el núcleo de creación del espí- 
ritu de solidaridad, el medio más eficaz 
para destruir un mundo podrido ya y le- 
vantar otro, bello y feliz. 

La juventud, entonces, ha de estar en 
el Sindicato y ha de bregar para que éste 
asuma toda la responsabilidad que le cabe 
como órgano de transformación social. 

Pero, para realizar tal misión, debemos 
los jóvenes revolucionarios, echar un vis- 
tazo sobre el panorama sindical y utilizar 
nuestras tácticas de tal manera que re- 
sulte eficaz nuestra labor en el seno de 
los sindicatos. 


Hace más de veinte años, todo el mo- 
viniento obrero seguía una clara orienta- 
ción revolucionaria, que fué perturbada 
por la intromisión política en el mismo, 
Poco a poco se fué debilitando nuestra 


influencia, hasta tal punto que en la ac-' 


tualidad, y hay que decirlo sin temor, no 
controlamos ni el 10 % del proletariado 
organizado, debido más que nada a mues? 
tro espirita poco organizativo, aunque 
contamos con grandes simpatías y con 
numerosos compañeros en todos los gre- 
mios, 

La casi totalidad del movimiento obrero 
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está dirigido por los oportunistas politi- 
cos, por el amarillismo sindical, que ha 
llevado todos los movimientos a la de- 
rrota, que ha dividido, desorganizado, 
desesperanzado al proletariado, 


Frente a esto sólo cabe utilizar las tác- 
ticas más convenientes y que son la crea- 
ción de fuertes núcleos de oposición re- 
volucionaria y centros de orientación sin- 
dical en todos los gremios, para a través 
del contralor que mantengamos con la 
juventud en fábricas, talleres y sindica- 
tos, realizar la labor de educación social, 
dando el ejemplo de laboriosidad y de 
intrepidez en la lucha por el mejoramiento 
colectivo. 

La juventud libertaria, que ha partici- 
pado en las luchas de los obreros del 
ómnibus, de la construcción; que ha im- 
pulsado el movimiento obrero en el inte- 
rior; que trabaja en las artes gráficas, 
debe tomar esta tarea con ardor, hasta 
lograr tener perfectamente organizados 
sus núcleos en todas las industrias, con 
la misión de capacitar, impulsar la obra 
e impedir la desviación sindical por sen- 
deros reformistas o de dictadura de mi- 
norías elegidas... por ellas mismas. 


POR UN MOVIMIENTO SINDICAL 
REVOLUCIONARIO, ¡TODOS LOS JO- 
VENES LIBERTARIOS AL TRABAJO! 


Luchando contra la guerra y sus especu- 
ladores, contra la carestía de los artículos 
de primera necesidad, contra la demago- 
gia política, transformando la guerra en 
revolución social, que nos libere del yugo 
de nuestros amos. Agrupándose en torno 
a las Juventudes Libertarias y fortalecien- 
do e ingresando en los sindicatos revolu- 
cionarios de Acción Directa, elementos 
que en la lucha en pro de la emancipa- 
ción de los trabajadores mantienen la 
única esperanza pacifista, 

Esta ha sido la posición de las JJ. LL. 
en este magnífico mitin, exponente de la 
fuerza cada vez más poderosa de nuestra 
organización, vanguardia revolucionaria 
de la juventud uruguaya. 








Luchamos 


Contra la guerra capitalista, 
por la paz proletaria, 

Contra la especulación; por el 
boicot a los comerciantes de la 
muerte; por la negativa a tra- 
bajar para la guerra; por el 
aumento de salarios; por una 
jornada de trabajo más hu- 
mana; contra el “standard”, 
ete., a través de la huelga y la 
insurrección. 

Por la Socialización de los ins- 
trumentos de producción, de 
las fábricas y las tierras, y su 
control y dirección técnica por 
los organismos económicos de 
los trabajadores. 

Por la supresión de los órga- 
nos de represión y de parasi- 
tismo social ( Parlamentos, 
Consejos de Ministros, Ejér- 
cito permanente, Policías, et- 
cétera). Por la vigilancia re- 
volucionaria de tedo el pueblo 
y el armamento colectivo, 
Por la creación de una potente 
organización Obrera, anarquis- 
ta y juvenil que posibilite el 
advenimiento de formas de 
producción más lógicas ; de 
consumo más equitativo, y de 
relación humana más libre. 


Dos preguntas 


1. 


2. 


3. 








Las Juventudes Libertarias quie- 


ren hacerle al Consejo de Ense- 
ñanza Primaria, presidido por el 
Dr. Maggiolo, que tanto ruido hizo 
ha tiempo, estas dos inocentes 
preguntas: 

1,7 ¿Qué se hizo de la campaña 
por el mejoramiento escolar? ¿Por 
qué el Dr. Maggiolo “and Cía.” han 
enmudecido como un panteón? 

2.7 Habiendo prometido leyan- 
tar las penas que pesaban sobre 
alumnos y profesores por su lucha 
contra el anterior Consejo, ¿por 
qué a uno de nuestros compañeros, 
suspendido por haberse negado a 
jurar la bandera y a complicarse 
con los actos de la dictadura, se le 
ha negado su reintegración a los 
Institutos Normales, por indica- 
ción de la Directora de los mismos, 
María Orticochea? 

En consecuencia: : 

¿Qué opina sobre estos dos pun- 
tos la Unión Nacional del Magis- 
terio? 


El Gobierno 


Leemos en “El Plata”: 

“ En una entrevista que tuvimos 
con el señor Presidente, General 
Baldomir, para conocer las medi- 
das que tomaría nuestro Gobierno 
frente a la situación que plantea 
la guerra a nuestro comercio de 
exportación, nos manifestó lo si- 
guiente: —Nuestras cancillerías se 
han avocado de lleno a la tarea de 
colocar el excedente (?) de nues- 
tros stocks de la manera más con- 
veniente a nuestra economía, apro- 
vechando la gran demanda de los 
productos nacionales por parte de 
los países afectados por la guerra, 
para lo cual se verán precisadas a 





El anarquista es la acción directa. Es el hombre en quien más las ideas se vuel- 
ven actos. Ama la Anarquía y cree que el mejor modo de haceria amar por los otres 
es actuando el anarquismo, 

Sabe también una cosa: que es un tipo todavía minoritario, de posición casi 
siempre opuesta a la de las mayorías. Y que esto no puede traerle ni la gloria ni el 
respeto que a otros seres excepcionales, genios o santos, les trae; sino el escarnio o 
la muerte por rebelde o hereje, Porque él no está por arriba ni al margen de los con- 
flictos sociales, sino en la viva entraña de todos, Y está con su acción directa, 

No puede haber paz para él en un Estado al que él le planteó la guerra. Ni puede, 
ni le conviene, Su crecimiento en la Historia, como hombre nuevo entre los viejos 
hombres, y como creador también de un nuevo pueblo dentro del histórico pueblo 
sometido y embaucado, es la feliz consecuencia de su posición siempre guerrera. 
De haber concedido algo, no sería nada. A la ceñida coherencia entre su ser y su 
hzcer le debe su vida, tan hondamente dramática como rica de eficacia, Sin su acción 
directa, que lo contiene entero, el anarquista hubiera muerto al nacer, como esos 
monstruos que, por no ser viables, mueren matando a su propia madre. Hubiera 
muerto con él'a la Anarquía, 

Pero, no es un monstruo, sino en cuanto a la incoherencia o pequeñez de los otros. 
Es la guerra contra un sistema social monstruoso, planteada a fondo y con todos los 
riesgos que la guerra apareja: derrota, prisión, muerte. Que son tales solamente para 
quien se cree el comienzo y el fin del mundo; mas no para quien ve el mundo desde 
la obra que deja, la vida nueva que anima, los pensamientos de rebelión al Estado 
que en el pueblo alza, 4 

Tenemos una doctrina, un plan de convivencia social y hasta un arte, los anar- 
quistas. Pero tenemos, también, los que todo eso encarnan, militan, viven. Nuestros 
hombres y mujeres de la acción directa, 

Ellos son los que bajan a las calles y a las plazas, suben a las barricadas y a las 
horcas, plantean la huelga y la guerra. Militantes, perseguidos, presos y mártires. 
¡Salud a ellos! ¡Salud siempre a los anarquistas de la acción directa! 
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trabajar intensa e inteligente- losis, el analfabetismo, ete., todos 
mente. ” éstos son también “productos na- 

He aquí expuesta la labor del cionales”; pero, como no se pueden 
Gobierno. El pueblo trabajador convertir en oro, el Gobierno no se 
vive a media ración por no poder preocupa de ellos y son los únicos 





darse el lujo de comprar la carne 
y el pan que compraría si no fue- 
ran tan caros; el que no trabaja, 
no puede comprar nada, Por eso 
hay excedentes de trigo, carne, y, 
también lo hay de cueros, etc.; y” 
al no consumir el pueblo, los úni- 
cos compradores son los acapara- 
dores. Entonces entra a tallar el 
Gobierno: sus cancillerías (1), tra- 
bajando “intensa e inteligentemen- 
te”, convierten en oro el hambre 
del pueblo, ¡Oro que precisan para 
comprar autos, aeroplanos, petró- 
leo, etc. para recreo de los señores 
dueños del Uruguay! ¡Oro que ne- 
¡cesitan para comprar armas para 
el Ejército y la Policía, encargados 
de “apaciguar” al pueblo si se 're- 
bela! (2) ¡Oro que precisan los 
señores dueños de “nuestra pa- 
tria” para comprar máquinas!... 
Máquinas para dejar sin trabajo a 
mayor cantidad de “hijos de la pa- 
tria”... Y habiendo más desocu- 
pados, los salarios bajan, porque 
los patrones saben que si hay huel- 
ga, habrá hambrientos que irán a 
“carnerear”, La sífilis, la tubercu- 





de los que los trabajadores pueden 
hartarse... Los manicomios y los 
hospitales están repletos de “con- 
sumidores” de esos productos... 
Pero... “la prosperidad del país 
está asegurada por el sacrificio y 
desinterés de sus gobernantes” ! 


(0) 
(2) 


Léase: agencias comerciales. 
“La defensa nacional”... 








La Conferencia de Panamá fué 
una Conferencia en la que los co- 
rredores (los países sudamerica- 
nos) dieron cuenta de la situación 
del negocio al amo yanqui. Por 
boca de los delegados hablaron los 
estancieros, resolviéndose colocar 
las lanas, los cueros, las carnes, 
etc. en los mercados de los dos 
bandos en lucha. Antes que nada, 
el negocio. Así, a costa de los tra- 
bajadores y los campesinos eu- 
ropeos, podrán engordar nuestros 
feudales. “América para los ha- 
cendados.” Sobre los cadáveres 
resplandeció la sonrisa de Roose- 
velt, 





EL PIC=NIC ne ia JUVENTUD 


Como lo previéramos nosotros, ochocientas personas cencurrieron 
al magnífico pic-nic realizado el domingo 24 de setiembre en el Parque 
de Pando. Fiesta de camaradería juvenil, que ha tenido la virtud no 
sólo de agrupar centenares de jóvenes, sino también la de poder esta- 
blecer relaciones con elementos que estaban muy lejos de nuestras ideas 
y que hoy han podido conocer, a través del pic-nic, las inquietudes y las 
ideas que sustentan las JJ. LL., los portavoces del verbo revolucionario, 
que llevan bien alta la bandera de la Anarquía, 

No ha sido un pic-nic más. Y ese ha sido el verdadero triunfo 
nuestro, El El Pueblo nos está conociendo. Las Juventudes Libertarias, 
con un sentido exacto de la realidad, han volcado sus energías y sus 
ideas para que los jóvenes de las fábricas y de los centros de estudio 
las recogiesen y se convenciesen de que el movimiento libertario es una 
cosa seria y orgánica, y no un núcleo de aventureros y pistoleros (cali- 
ficación dada por la prostituída prensa burguesa, que pretende hacernos 
aparecer como vulgares delincuentes. Y los centenares de trabajadores 
que concurrieron han dado un mentís rotundo a los que un día no le- 
jano, han de rendir cuenta de todos sus crímenes ante la justicia del 
pueblo. Y ese, su saldo positivo, ha sido el verdadero triunfo del pic-nic. 
Un triunfo moral, que aquilata la “mayoría de edad” que va adquiriendo 
el movimiento que la juventud libertaria alimenta e impulsa con la savia 
y dinamismo característico de su época, salvando todos los obstáculos 
de afuera y de adentro que pretenden impedir su actividad clara y defi- 
nida frente a los terribles momentos que está viviendo el mundo. Un 
día al margen de esa terrible pesadilla, un día de verdadera expansión 
espiritual, una verdadera demostración de camaradería, ha sido esta 
exeursión, en que la familia libertaria dió un apoyo decidido a esta fiesta, 
que se iniciaba con la entrada de la primavera, la estación de las flores. 

Y a esta demostración de organización, del verdadero exponente de 
lo que quieren y a donde van las JJ. LL., han de seguirle otras activida- 
des que fortifiquen y predispongan a la acción a las mentalidades ané- 
micas y a los espíritus timoratos, a los que cubiertos por las telarañas 
políticas viven engañados por las falacias democráticas o izquierdistas. 

Y hoy más que nunca están firmes las JJ, LL., vanguardia revolu- 
cionaria del movimiento anarquista, para continuar su ofensiva destruc- 
tora de los resortes con los que el Capitalismo y el Estado sojuzgan al 
pueblo. Para colaborar e intensificar esa obra emprendida, hacemos un 
fervoroso llamado a todos los jóvenes que sientan inquietudes revolu- 
cionarias, que luchen contra toda forma de tiranía, para que engrosen 
las filas de la que ha de ser una potente Federación de Juventudes Li- 
bertarias, sin jefes, ni caudillos, ni profetas, donde la única voz de 
mando es y ha do ser siempre su orientación antipolítica y antiestatal. 

Apoyar la labor que hemos iniciado con grandes perspectivas de 
éxito, es deber de todo militante o simpatizante, para poder así cristali- 
zar nuestros anhelos de liberación y de redención social. 

¡Por una potente Federación de Juventudes Libertarias! 

¡Por el engrandecimiento del movimiento libertario! 

¡TODOS A LA LUCHA, A LA ACCION! 


Veluntad 





